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Queridos amigos, 

 

La ciudad de Guimarães, durante este año, se transforma en un escenario en 

donde confluyen diferentes corrientes culturales, intelectuales y artísticas de la actual 

sociedad. 

 En un año, que espero y deseo sea pródigo en eventos, desde innumerables 

espectáculos musicales y cinematográficos, a momentos de poesía y de encuentros 

literarios, me gustaría acercarme a cada uno de vosotros, aprender con vosotros y hacer 

presente aquello que vale y que siempre permanece, la Vida. Como decía Pablo VI “lo 

que para nosotros cuenta es el hombre, cada hombre, cada grupo de hombres, hasta 

alcanzar a toda la humanidad”. El Papa Benedicto XVI, en su Encíclica Caritas in 

Veritate, refuerza esta idea y añade: “El primer capital a preservar y revalorizar es el 

hombre, la persona, en su integridad”. Y afirma: “El auténtico desarrollo del hombre 

hace referencia unitariamente a la totalidad de la persona en todas sus dimensiones (…), 

si no es desarrollo del hombre entero y de todo hombre, no es verdadero desarrollo. 

Ahora bien, Guimarães 2012 reúne todas las condiciones para revalorizar a la persona, 

desarrollar sus potencialidades y talentos, engrandecer su bagaje cultural, haciendo así 

un canto a lo que de bueno y bello tiene la vida. 

 La Iglesia no es ajena al mundo de la cultura. Muy al contrario, al mirar hacia 

atrás, nos encontramos con los monasterios como los lugares en los que resistían los 

tesoros de la vieja cultura y en donde, a partir de los mismos, se trazaba gradualmente 

una nueva cultura. Ya más cerca de nuestros días, encontramos al Papa Benedicto XVI 

reunido con los cultivadores del Pensamiento, de la Ciencia y del Arte con quien 

comparte la voluntad de hacer camino; la gran misión consiste en enconcrar este camino 

y seguirlo: “Tenemos que aprender cuál es la manera de estar de la Iglesia en el mundo, 

llevando a la sociedad a percibir que, proclamar la verdad, es un servicio que la Iglesia 

presta a esta sociedad, abriendo horizontes nuevos de futuro, de grandeza y de dignidad. 

 Deseo sinceramente, queridos amigos, que durante este año, Guimarães prepare 

y recorra un camino que la perpetúe en la historia como la Ciudad de la Verdad, de la 

Persona, de la Dignidad, que la Capitalidad de la Cultura supo fundamentar. Sabemos 

que este camino es arduo, puesto que son muchos los que, en estos tiempos modernos, 

entienden la cultura como una preparación técnica, cuyo fin es garantizar los beneficios 

económicos; pero éste camino utilitarista es parcial y es pobre. Me gustaría que en 

Guimarães 2012 el arte, la danza, la música, la literatura, la arquitectura se 

harmonizaran, orientándose a la formación de la persona humana, para vivir plenamente 

su propia vida, sabedores de que lo esencial reside mucho más allá de los sentidos. 

 Por parte de la Iglesia de Braga intentaremos proponer, con espíritu de 

colaboración, un conjunto de iniciativas al respecto. Nos mueve el ánimo de ponernos al 

servicio de este acontecimiento, determinante para nuestra región, y no la más mínima 

intención de proselitismo. En el diálogo y la confrontación de iniciativas podemos 

delinear un futuro de mayor humanización para todos los hombres. 

 Sed bienvenidos y aceptad la alegría de acogeros, con la delicadeza que expresa 

un sentimiento de profunda estima y simpatía por cuantos nos visitáis. 

 

Braga, 21-01-12 

† Jorge Ortiga, A.P. 

 


